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    Introducción


     


    El principio del siglo XXI encuentra a buena parte de la población occidental, en lo relativo a la sexualidad y al erotismo, atrapada entre un pasado puritano y un presente superficial. Por supuesto, no es una buena combinación para dar lugar al placer y al amor. Casi se podría decir que es una de las más funestas.


    Por un lado, Occidente arrastra un pasado de puritanismo (fundamentalmente vinculado a lo religioso) donde todo aquello relacionado con los placeres corporales (erotismo incluido, por supuesto) se asocia casi indefectiblemente a la idea de pecado, de lo indebido, de lo que debe ser castigado.


    Por otro, la supuesta modernidad en la que estamos inmersos postula algunas ideas verdaderamente extrañas acerca del vínculo erótico entre dos personas: supuestamente no es necesaria una verdadera intimidad entre los individuos implicados en un contacto sexual y se trata meramente de obtener un placer momentáneo. En algunos ámbitos, incluso, hasta se llega a calificar una relación sexual de “divertida”, clasificación poco feliz, por cierto, para caracterizar la unión más comprometida e íntima que pueden tener dos personas y donde se juega el contacto corporal más intenso.


    Y en eso estamos atrapados: entre pensar que el sexo es malo y pecaminoso o que es un divertimento placentero, pero superficial. Si bien diferentes, por cierto, ambas concepciones tienen una base común: denigran el sexo. Y las dos, por su base similar, tienen idéntica consecuencia: la insatisfacción. Por supuesto, esta insatisfacción puede hacerse evidente de diversas maneras. En lo físico, a través de la eyaculación precoz o la impotencia (en el caso del hombre) y la frigidez o la anorgasmia (en el caso femenino). En lo psíquico y espiritual, se registran sentimientos de desasosiego, angustia, ansiedad, etcétera.


    ¿Qué hacer frente a esto? Intentar salir de esa encrucijada. Y Oriente (en este caso, China) ofrece un camino para hacerlo. Se trata del Tao del sexo y del amor, una metodología práctica sustentada en una base filosófica antiquísima, que permite, a quienes la ponen en uso, disfrutar de relaciones sexuales más placenteras y de mayor duración.


  


  

    

      
CAPÍTULO 1


       


      
La doctrina del Tao



       El taoísmo es una disciplina oriental que abarca todas las áreas de la vida y que, básicamente, es una forma para comprender la existencia y vivirla mejor, ya que, si bien sus bases son de naturaleza eminentemente filosófica, permite su aplicación en los órdenes prácticos de la vida. Como muestra de ello, cabe destacar que el taoísmo ha sido fuente de inspiración para la medicina, el arte, la literatura y muchos otros campos del quehacer y el conocimiento humano.


      El taoísmo (término para referirse a un determinado número de escuelas chinas) es una antigua filosofía, cuya fuente la constituye el innombrable, a la vez que informe, principio del Tao, que toma forma en una pareja de contrarios (ya ampliamente conocida en el mundo occidental) conocidos como Yin y Yang, los cuales, a su vez, se relacionan y entrelazan para, de esa manera, dar lugar a un infinito mundo de posibilidades.


       


      
Acerca de la palabra Tao



       El caracter chino para la palabra Tao se compone de un símbolo para “cabeza” y otro para “ir”. En un principio había un tercer componente entre esos dos caracteres que significaba “permanecer quieto”. De manera tal que, el significado original de la palabra Tao era “camino que, aunque fijo, lleva desde el comienzo directamente a la meta. El concepto que se expresa aquí es que, aunque estable y quieto, es todavía el origen de todo movimiento y toda creación.


       


      
¿Qué es el Tao?



       - Es el principio detrás de toda creatividad y de toda creación.


      - Es la base universal de todo lo visible e invisible.


      - Es el Misterio Supremo del que participan todos los seres y todas las cosas y con el que sintonizan todos los sabios para lograr bienes tan preciados como la felicidad, la unidad, la salud y la longevidad.


      - Es una denominación (en cierta medida, convencional) para la realidad suprema que crea el Cosmos.


      - Es el principio eterno e inmutable que subyace a todos los fenómenos de cambio.


      - Es el camino del hombre, pero también un concepto filosófico complejo que abarca el Cosmos y el mundo humano.


      - Es la forma en la cual el Universo opera, el orden de la naturaleza que da a todas las cosas su ser y las sustenta.


      - Es el corazón de las cosas, sin fondo y vacío.


      - Es la Realidad última que se concibe como impersonal y abarcadora de todo.


      - Es lo incondicionado anterior a cualquier condición.


      - Es la Unidad misteriosa que guía a todos y a todo.


      - Es la pauta subyacente del Universo que no puede ni describirse con palabras ni concebirse con el pensamiento.


      - Es una fuente aún más antigua que la naturaleza.


      - Es la entraña que da raíz y unidad a todo.


      - Es la totalidad trascendente al Dios más masculino (Ti) y se lo celebra como más allá de lo que se conocía como Cielo en los siglos tercero y cuarto.


      - Es la realidad última que subyace y unifica todas las cosas y acontecimientos que obser vamos.


      - Es la raíz auténtica de la personalidad humana


      - Es una doctrina de amor infinito a todo el universo.


       


      

        

          
            	
               

              El Gran Tao fluye en todos los

              sentidos como una fuente;

              así que moja todas las cosas y las embebe.

              Como padre, regala y no pide.

              Quiere y nutre todas las cosas,

              pero no las domina.

              Puede ser llamado pequeño

              porque es siempre no- existente.

              Puede ser llamado grande

              porque todo regresa a él, aunque no es dueño.

              TAO TE KING

               

            
          


        

      


       


       


      
Breve historia del taoísmo



       El taoísmo ejerció su mayor influencia en la estética, en la higiene, en la filosofía y en la religión chinas. Junto al taoísmo filosófico y al místico o religioso, hubo otro que también se desarrolló en el ámbito popular a modo de un culto en el que la inmortalidad se buscaba a través de la magia y el uso de diferentes elixires. La experiencia en alquimia abrió el camino para el desarrollo, entre los siglos III y VI, de diversos cultos basados en la higiene que pretendían prolongar la vida. Esto evolucionó hacia un sistema higiénico general, todavía en práctica, que hace hincapié en la respiración regular y en la concentración para evitar la enfermedad y contribuir a la longevidad. Más tarde aparecieron organizaciones religiosas taoístas populares relacionadas con la curación por la fe. Luego, bajo la influencia del budismo, grupos religiosos taoístas adoptaron el monacato institucional y un interés por la vida futura del espíritu bastante mayor que por la inmortalidad del cuerpo. La organización básica de estos grupos fue la parroquia local, que mantenía a un monje taoísta mediante diversas aportaciones. Años después se desarrollaron varias sectas taoístas, y en 1019 se les otorgó un extenso territorio en la provincia de Jiangsi (Kiangsi) al líder de una de ellas. Los sucesores de este patriarca mantuvieron el control sobre esta región y la supremacía nominal sobre el clero taoísta local hasta que fueron expulsados por los comunistas. En la China contemporánea, el taoísmo religioso tiende a fundirse con el budismo popular y con otras religiones.


       


       


      
Vertientes del taoísmo



       En líneas generales, se pueden distinguir dos vertientes del taoísmo: el filosófico y el religioso.


      - El primero de ellos se conforma sobre la base de las enseñanzas del Tao Te King y consiste, principalmente, en el cultivo de la espontaneidad.


      - El taoísmo religioso o Tao Chiao acentúa más la búsqueda de la unidad psicológica y el bienestar físico por medio de una amplia variedad de prácticas mágicas, que incluyen una tecnología sexual versátil.


       


       


       


      
El Tao Te King: la “biblia” del taoísmo



       Este breve tratado escrito en el siglo VI a.C. constituye la principal fuente para el estudio y la comprensión de la filosofía taoísta. Combinando la reflexión mística con la especulación filosófica, se dedica principalmente a abordar el Tao, base universal de todo, espontánea en su actividad, sin esfuerzo subyacente al mundo fenoménico. También trata el tema del Te, poder al que se accede siguiendo el Tao, o principio de individuación de las cosas.


      Traducido, leído, conocido y difundido durante milenios, el Tao Te King es un texto ambiguo y enigmático que arrastra a sus lectores a encontrar lo que subyace en lo más hondo de sus palabras. Está integrado por capítulos breves y escrito en un lenguaje muy poético en el cual sus palabras se prestan a interpretaciones diversas. A causa de ello, cada traductor se convierte en un intérprete con una infinita gama de significados potenciales. Buena parte de los estudiosos del tema afirman que Lao Tsé evitó especial e intencionalmente comunicar sus conceptos mediante palabras claramente definidas o de significado unívoco, ya que entendía que ello ocultaba el Tao y prefirió expresarse con frases ambiguas y poéticas que fueran capaces de despertar en los lectores la intuición de Tao. Para el autor, las esencias internas no podían comunicarse ni reflejarse en las palabras. La realidad última es algo impensable e intransferible en términos de palabras. Cuando Lao Tsé habla del Tao procura alejarlo de todo aquello que pueda dar una idea de algo concreto. Prefiere encuadrarlo en un plano distinto a todo lo que pertenece al mundo.


      El Tao Te King expone conceptos que se interrelacionan de manera sistemática hasta formar un significado y, con ello, proporcionar una base de entendimiento. Desde su perspectiva, las fuerzas se crean mutuamente a través de una suerte de cadena de reacciones provocadas por la energía de los opuestos y los sucesos del mundo real no son sino el resultado de dichas fuerzas.


       


      

        

          
            	
               

              ¿Cómo es un hombre?

              El discípulo del Tao se reconoce en el Tao.

              El discípulo de la virtud se parece a la virtud.

              El discípulo del abandono se equipara al abandono. Identificado con Tao, será abrazado por Tao. Identificado con la virtud, será guarecido por la virtud.

              Identificado con el abandono, será albergado por el aban- dono.

              TAO TE KING

               

            
          


        

      


       


      
Acerca de Lao Tsé, autor del Tao Te King



       Es sumamente difícil ofrecer una biografía fidedigna del autor del Tao Te King ya que, como sucede con la vida de muchos hombres insignes de la antigüedad, el relato de su existencia se encuentra plagado de elementos legendarios y fantásticos. Sin embargo, a la hora de rastrear biografías del maestro, la mayoría de ellas suelen coincidir en los elementos que mencionamos a continuación.


      Lao Tsé nació en el siglo VI a.C. Su madre, virgen, lo concibió tras ser engendrado por un rayo de luz; la gestación de Lao Tsé demandó


      72 años y cuando por fin nació –de la axila izquierda de su madre– ya tenía el cabello blanco, arrugas en su rostro –propias de un anciano– y orejas bastante más grandes que las normales. Nacido bajo un ciruelo, tuvo como primer nombre Li-Ar (orejas de ciruelo); posteriormente se lo sustituyó por Lao Tsé (viejo sabio).


      Luego de viajar por países de Oriente, regresó a China y fue funcionario del Estado de Tchu. Años después, advirtiendo la decadencia de la Casa real, Lao Tsé se dirigió al país de Tsin, en el Oeste, en un carro conducido por un buey azul. Cuando llegó al paso de Hien-Ku, el guardián –al que una fuente llama Yin-Hi y otra Luan-Yin– reconoció al ilustre filósofo. Le suplicó que se quedase un año en su casa, antes de marcharse al destierro y escribiese un libro exponiendo su doctrina. El maestro se dejó convencer, escribiendo, de esa manera, el Tao Te King, es decir, el “Libro del Principio y de la Virtud”, y después marchó más al Oeste, y se adentró en el país de los Bárbaros, donde se pierde su rastro.


       


       


       


       


      

        

          
            	
               

              Tao produce las cosas;

              la virtud las nutre.

              Se manifiestan en formas distintas

              y caminan hacia su perfección.

              Por eso, todas las cosas honran a Tao

              y estiman la virtud, no por coacción,

              sino siempre por su propio acuerdo.

              Honran a Tao y estiman la virtud

              por natural inclinación.

              Luego, Tao las produce, alimenta, desarrolla y protege.

              Una vez existentes, no las rechaza.

              Las mantiene, pero no se adueña de ellas.

              Actúa sobre ellas y no se apropia de su voluntad.

              Las educa y no las domina.

              Cuando se han logrado, no las reclama.

              Como no las reclama, no las pierde.

              TAO TE KING

               

            
          


        

      


       


       


      
Los principios del Tao



       El sabio es como el agua: fluye con la corriente de la vida, dejándose llevar, sin obstruir ese fluir. Está vacío de sí mismo y es por eso mismo que está lleno del Tao y, como consecuencia de ello, sus acciones son completamente espontáneas. En eso consiste el gran ideal taoísta del wu-wei o “no acción”. Esta no acción no debe entenderse de ninguna manera como abandono, desidia, negligencia o indolencia ante las circunstancias, sino como postura de lo esencial dejando que las cosas tomen su curso natural, que fluyan sin forzar las acciones ni interferir en su desarrollo. No nadar contra la corriente, sino a su favor, de manera tal de recorrer grandes distancias con el mínimo esfuerzo. Lo primordial consiste en sintonizar con la naturaleza y la esencia de lo que se está haciendo. En vez de esforzarnos para lograr que algo ocurra, tomar consciencia de lo que en verdad está ocurriendo. Básicamente, se trata de observar las fuerzas en acción, descubrir las tendencias que rigen cada circunstancia y no luchar contra ellas, sino utilizarlas sabiamente.


      La no acción implica que rendirse es conquistar, tal como lo plantea el Tao Te King cuando dice: “El Tao nunca actúa y, aún así, nada queda por hacer”. Al emprender el camino de la no acción, el wu wei, nada queda por hacer y todo se concluye.


      Todas las cosas vivientes tienen su ciclo, de la creación a la destrucción; nacen, viven y mueren, por lo cual, de acuerdo a la filosofía taoísta, deberíamos permitir que las etapas de la existencia evolucionen de manera natural y plena. Pero la vida se convierte en lucha cuando las personas quieren imponer su voluntad sobre la naturaleza esencial de las cosas, cuando intentan alterar los ciclos. No debemos violentar el orden cósmico. Al dejar que las cosas sigan su curso, estamos en armonía con la naturaleza y el orden y los designios del Tao se cumplen por sí solos.


      La sabiduría está en no luchar. Cuando permitimos que las cosas sigan su curso, las circunstancias dejan de ser un problema. La sabiduría se encuentra en el silencio, en la calma, en la no resistencia.


      El ejercicio de la no acción exige, entre otras cosas, una profunda fe en los impulsos y los instintos naturales, en tanto y en cuanto, si nos mantenemos vinculados a nuestra verdadera naturaleza, las cosas saldrán como es debido .


       


      El no desear también es un principio básico de la concepción taoísta; el sabio propone la contención mediante la renuncia a deseos excesivos. La simplicidad conduce a la liberación del deseo. El Tao Te King señala: “No mires lo que provoca tu deseo y verás que tu mente no padecerá confusión”. Más explícitamente, agrega:


       


      “Los cinco colores ciegan la vista del hombre.


      Los cinco sonidos ensordecen el oído del hombre.


       


      Los cinco sabores dañan el paladar del hombre.


      La caza vuelve feroz la mente del hombre.


      Las cosas difíciles de obtener lo vuelven cruel.”


       


      Abdicar a los deseos exagerados evita complicaciones y hace la vida más sencilla, lo cual no implica de ninguna manera que sea menos armónica o gratificante, sino todo lo contrario.


      Renunciar a ejercer el poder es otra de las normas taoístas y se encuentra relacionada con la anterior. El impulso de controlar y de ejercer el poder aparta a los individuos del Tao. Ya sea que se trate de controlar gente o de ejercer el control sobre las circunstancias, siempre se obtiene lo contrario. Cuando se lo intenta, lo más usual es que la resistencia y el conflicto se hagan dueños de la situación y generen un proceso claramente del orden de lo negativo. Si, en cambio, se renuncia a ejercer el control, entonces se revelan las verdaderas dinámicas y se puede adoptar una dirección positiva.


      Vivir de acuerdo a la propia naturaleza es otro de los principios primordiales. El Tao Te King señala: “Muéstrate sencillo y guarda tu naturaleza primordial”. En tanto y en cuanto todas las criaturas de la tierra, incluidas las personas, son parte del Tao y lo expresan a través de su manera individual de vivir, si lo hacen de acuerdo con su naturaleza, necesariamente lograrán abundancia, prosperidad y armonía. El Tao se expresa a través de cada uno de nosotros en nuestros particulares talentos y personalidades individuales. Cuando una persona puede expresar libre y plenamente sus propios dones y talentos, cuando los individuos siguen su propio camino, la naturaleza les muestra la Vía.


      ¿Cómo encontrar nuestra verdadera naturaleza? A través de la meditación, aprendiendo a vaciarse de pensamiento y deseo; poniendo en práctica el olvido de uno mismo; abandonándose al reino de lo desconocido para que pueda emerger el modelo interior. Regresar a la fuente de nuestra vida –que se sustenta en el Tao impronunciable, incognoscible e insondable– nos permitirá descubrir nuestra verdadera naturaleza.


      Entender cómo hay que actuar es algo que subyace a la persona en relación con el Tao y no depende de reglas externas, organización alguna, ni norma cultural impuesta desde afuera. Las pautas de comportamiento no pueden ser definidas a través de conceptos externos, sino que se encuentran en el interior de cada uno.


      Contrariamente, nos alejamos del Tao cuando intentamos ir contra nuestra propia naturaleza, ya que en ese caso nos mantenemos en un estado de lucha y conflicto, en una contienda interior que en nada nos beneficia. Si actuamos de acuerdo a modelos externos y criterios ajenos a nosotros, si nos “alienamos” (tomando un término occidental), nos apartamos del Tao.


      El principio tzu-jan o de espontaneidad está íntimamente vinculado al anterior (sólo se puede ser espontáneo si se sigue la propia naturaleza) y es eje de todas las escuelas del taoísmo y también la base de la práctica sexual taoísta. Es por este principio que el taoísmo no exige ningún sacrificio o renuncia para alcanzar la armonía, pues esto se opone totalmente a la idea de amor universal que sustenta esta doctrina. Sólo es necesario relajarse y ser completamente natural. De esa manera, cualquier placer, sea terrestre o espiritual, es aceptable y aceptado, siempre que no implique el sufrimiento. Desde esta perspectiva, es a través de la obediencia espontánea a los impulsos de esencia natural propia de cada uno y al despojarse a sí mismo de doctrinas y conocimientos, como se alcanza la unidad con el Tao y, con ello, se arriba a un poder místico que hace posible trascender todas las distinciones mundanas, incluso aquella que diferencia la vida de la muerte. Si actuamos de manera espontánea, de acuerdo a nuestros modelos interiores, nos encontraremos sin duda en la senda correcta y podremos vivir sin que ningún factor externo suponga un escollo.


      Al respecto de la espontaneidad, afirma el Tao Te King:


       


      “La suprema verdad procede como el agua.


      El agua llega a todas las cosas y las favorece, porque no busca el poder.


      El agua permanece en los lugares que otros desdeñan. Esto hace que se parezca al Tao.


      Viviendo halla la alegría de vivir. Sintiendo encuentra el sentimiento.


      Siendo amiga de todos encuentra la armonía.(…)


      Así, al no haber lucha, no se impone, no existe el daño.”


       


      Vivir de manera sencilla y cerca de la naturaleza es otro de los preceptos. El Tao se expresa en la naturaleza y, es por eso, que cuando sintonizamos con ella, también lo estamos haciendo con el Tao. El orden natural de las cosas se despliega de manera espontánea: la noche deja paso al día, los pájaros vuelan, las ballenas se aparean, los árboles crecen, las flores brotan, etc. Todos los animales y vegetales saben cómo vivir y lo hacen sin interferencias: cada uno expresa su propio naturaleza y se desarrolla, por tanto, en sintonía con el Tao. De igual mane ra, es fundamental que el ser humano se mantenga unido a lo que es puro y natural, siguiendo el camino instintivo de la naturaleza y no la conducta de las personas. Cuando los individuos se involucran excesivamente en la cultura –invento humano, al fin y al cabo– pierden contacto con el Tao que habita en su naturaleza interior y termina siguiendo reglas y modelos externos, lo que generalmente deviene en luchas y conflictos.


      El taoísmo nos anima a volver a lo primitivo y a vivir en sintonía con la naturaleza. Si vivimos sencillamente, nuestro vínculo con el Tao se manifestará. La meta del taoísta es ajustarse a los modos de la naturaleza y a la fusión con el Tao. Si aprendemos a ser sensibles a la expresión del Tao en nosotros y en lo que nos rodea, entonces, el camino de taoísmo se abrirá a nuestros pies. Este principio señala la vía de regreso a lo esencial. El taoísmo supone que la esencia está siempre presente pero que no nos percatamos de ella por motivos diversos: las prisas y obligaciones de la vida cotidiana, la falsa sabiduría que nos tiende una trampa, etcétera.


       


      Flexibilidad es otra de las normas propugnadas por el Tao. Los maestros taoístas empleaban el agua, portadora de vida, para simbolizar metafóricamente el Tao. El agua posee muchas propiedades que la hacen única: si observamos los caminos de este elemento, tomaremos consciencia del Tao. Si somos flexibles como el agua descubriremos la indomable perseverancia que se necesita para mantenernos en el flujo de nuestro sendero. El agua se adapta a cualquier forma que la contenga, sin por ello perder su naturaleza esencial; seguirá siendo agua, esté en el curso de un río o en un vaso. Asimismo, cambia de estado: pasa de la forma líquida al hielo e incluso se convierte en vapor sin alterar su naturaleza química. De manera similar, el Tao es informe y, aún así, conforma todas las cosas. Como el agua, el Tao fluye sin esfuerzo alguno y cuando nosotros lo hacemos con él, encontramos la(s) manera(s) de adaptarnos a las cambiantes situaciones de la existencia. No dice otra cosa el Tao Te King cuando señala: “Nada más blando y sutil que el agua, pero cuando desborda arrasa los caminos”.


      Para fluir de manera armónica en el cauce de la vida debemos ser como el agua: suaves, pero infatigables y sin forma, pero decididos. Al obrar así, descubriremos el Tao y nada podrá detenernos.


       


      

        

          
            	
               

              Ejerce la no acción, i

              mpulsa lo no factible,

              apetece lo insípido.

              El sabio desea no desear

              y no aprecia lo imposible.

              Diciendo “no” al aprendizaje,

              sin embargo, aprende,

              pero descubre lo que al común aparece ignorado.

              De esa manera, deja a las cosas progresar por sí mismas

              y no se mueve a la acción.

              TAO TE KING

               

            
          


        

      


       


      
Del vacío en el taoísmo o de la utilidad de la nada



       


      Dice el Tao Te King:


       


      “ Hay algo ingénito y excepcional


      que estuvo previo al cielo y a la tierra. Estático e inescrutable


      como jamás se viera, subsiste en soledad solo y jamás se transforma;


      lo llena todo para nunca extinguirse;


      lo podemos considerar Vientre del Universo. No conozco su nombre,


      pero tengo que dárselo:


      lo llamo Tao, el trascendente o el supremo.”


       


      Para los taoístas es la esencia la que precede a la existencia: sin esencia no hay existencia. Y el Tao es la esencia misma última, la naturale za intrínseca a partir de la cual emerge toda la existencia. Por ejemplo: ¿puede existir una taza que no contenga un espacio vacío? Si no lo tiene, entonces no será una taza. Y exactamente lo mismo puede afirmarse de absolutamente todo lo que existe. La esencia de una taza es su vacío y sin él la existencia del elemento taza resulta imposible.


      El Tao es la fuente que antecede a todo lo creado y existente. Antes que la vida está el vacío, que es el Tao. El espacio vacío no es sólo la nada: es la potencia de todo. El espacio deja una apertura que llenar y, por lo tanto, ese vacío supone un potencial de utilidad.


      El Tao no tiene fondo, es vacío. La inmortalidad tiene su morada en el vacío. Del vacío surge la utilidad. Es espacio vacío de una taza lo que la hace útil, ya que sin espacio libre en su interior, la taza no puede llenarse.


       


      Dice al respecto el Tao Te King:


       


      “El Tao es un recipiente hueco, difícil de colmar.


      Lo usas y nunca se llena.


      Tan profundo e insondable es que parece anterior a todas las cosas.


      Redondea los ángulos, desenreda las marañas, suaviza el resplandor, se adapta al polvo.


      Tan hondo parece, y, sin embargo, siempre está presente. No se sabe de quién es hijo.


      Parece anterior a los dioses.”


       


      En otro fragmento afirma:


       


      “Treinta rayos convergen hacia el centro de una rueda, pero es el vacío del centro el que hace útil a la rueda.


      Con arcilla se moldea un recipiente, pero es precisamente en el hueco que no llenó arcilla donde rebasan los licores.


      Abrimos puertas y ventanas en una casa, pero es por sus espacios vacíos que podemos utilizarla”.


       


      Respecto al ser humano, su sentencia es: “Si estás vacío, permanecerás lleno”.


      Desde la perspectiva taoísta hay que regresar al espacio vacío, al centro de la vida; como ese centro es precisamente el espacio hueco, regresar a la nada restaura el equilibrio natural y, al hacerlo, permitimos que el Tao se manifieste.


       


      

        

          
            	
               

              El célebre psicólogo del siglo XX, Carl G. Jung, amplio co- nocedor de filosofías orientales, escribió lo siguiente:
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